
3 de octubre y m aravilló  a los espec­
tad o res-, aunque se jugó un partido  
entre un com binado  de T oledo y 
otro  local, que tam bién  consiguió 
llenar el Pabellón.

Bien, pues no solam ente en las co­
rridas de teóricos carteles m ás fuer­
tes se llenó la p laza de toros, sino 
que puede afirm arse que en cual­
qu iera  de las o tras tardes tam bién 
hubo entradas im portan tes, ¿verdad, 
Sr. G il, em presario , a pesar de las to ­
m aduras de pelo con los continuos e 
increíbles cam bios de cartel? H asta 
las novilladas, con esas firmes p ro ­
m esas-realidades paisanas que son 
C hicuelo  de A lbacete y Rafael de la 
V iña, tuv ieron  m ás de tres cuartos 
de entrada. El balance artístico  fue 
alto , con m ención especial a D ám a­
so G onzález, tan profesional y hon ­
rado en todas partes, y más en su tie­
rra, a pesar de los frustrados intentos 
de una m inoría  por enterrarle, que 
salió a hom bros dos tardes, R uiz M i­
guel, R oberto  D om ínguez, El Soro, 
y el tam bién  local y con tinuador de 
la trad ición  to rera  albacetense Jo a ­
quín  de Faura. Lástim a que las riva­
lidades «cuasi» m añosas in ternas de 
la Fiesta im pid ieran  ir a ac tuar a va­
rios diestros de la onda C hopera, en 
guerra con Paco G il -b ien in ten c io ­
nado  y poco cu lpable, pero no m idió 
sus fuerzas para  enfrentarse al m an- 
dam ás y núm ero  1, el citado C hope­
ra, esto hay que decirlo en su descar­
go, aunque no po r ello dism inuye su 
responsabilidad an te la afición alba- 
cetense-. Esta guerra y la poca pro- 
fesionalidad de M anzanares, 2 ta r­
des, N iño  de la Capea, otras dos, 
Luis Francisco Esplá y Ju lio  Robles, 
una tarde cada uno, hicieron que a 
estos toreros ¿...? no se les viera por 
A lbacete, a pesar de estar an u n cia ­
dos y ac tu ar esos días en otras ferias. 
La solución es fácil, no contratarlos 
para  1986, porque el público , pese a 
su indignación, llenó los tendidos. Y 
destaquem os, po r últim o, la entrega 
a D ám aso G onzález del trofeo que la 
C asa de C astilla-La M ancha en M a­
drid le otorgó al diestro de la región 
con m ayores m éritos en la tem pora­
da de 1984. El acto, con gran asisten­
cia de aficionados, críticos y prensa, 
fue brillan te  y em otivo. A dem ás, ese 
día, el 11 de septiem bre, D ám aso 
cum plía  37 años. D oble satisfacción, 
com o rem arcó con certeza el presi­
dente de la entidad regional y direc­
to r  de esta revista, José López M artí­
nez, desplazado al efecto.

Esta aceptación tau rina  y deporti­
va puede servir con perfección para 
ilustrar lo que sucedió en otras de las 
m últip les facetas de la Feria de 
1985. M usicales, artísticas, cu ltu ra ­

les, etc. C om o resum en parece sufi­
ciente. Lo m ejor que puede usted 
hacer, querido lector, es acercarse a 
com probarlo  en la próxim a edición. 
Si ya conoce la Feria es innecesario 
este consejo. ¿A que sí?

CASI TR ESC IEN TO S M IL  
H A BITA N TES

C laro, que seguro que tiene p ro ­
blem as de alo jam iento . T om e sus 
precauciones o le tocará do rm ir en 
el magnífico Parque, y ya sabrá las 
bajas de tem pera tu ra  noctu rnas en 
A lbacete. Sí, porque la ciudad con 
sus 125.000 habitantes duran te  los 
354 días norm ales del año ve im po­
tente, pero alegre y confiada, com o 
esta cifra se duplica  largam ente en 
los m om entos más álgidos de la Fe­
ria.C álculos oficiales hablan de cer­
ca de 300.000 alm as en A lbacete d u ­
rante los dos fines de sem ana com ­
prendidos entre las fechas del 7 y 17 
de septiem bre. T odo desbordado. 
T odo alegre y confiado. Incluso en 
esos viernes o sábados por la noche 
que señalam os el Paseo, «el rabo de 
la sartén», aguante las pisadas, a la 
vez, de unas 150.000 personas ap ro ­
x im adam ente. Eso en las prim eras 
horas, porque, es m enester recono­
cerlo, ya cuando llega la m adrugada 
y se hace la hora del chocolate y la
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retirada, tras haber partic ipado  en 
todo y haber m ontado  en las a trac ­
ciones y «cacharros», la cifra baja 
m uy sensiblem ente, pues se calcula 
que a las 4 y a las 5 de la m adrugada 
habría unas 140.000 alm as.

V am os a finalizar. Y para ello, 
nada nos parece de m ayor acierto  
que las palabras de un albacetense, 
rodense para ser más concreto, de 
pro. P in to r de cám ara de las M onar­
quías, aristocracias y «jet-society» 
europea y norteam ericana, donde 
está en los m om entos actuales con 
encargos de la fam ilia presidencial 
yanqui, Paco Zalve volvió a «su» 
Feria tras algunas años de ausencia: 
«Esta es la m ejor y más partic ipativa 
Feria que se da en España, lo que 
quiere decir en el m undo, n a tu ra l­
m ente. ¿Para qué querem os pub lic i­
dad, para  que vengan los turistas y 
nos llenen de ham burguesas y otras 
porquerías por el estilo, aquí en la 
tierra del chorizo, «la guarra» y la 
m orcilla? N ada, hom bre, nada, esto 
es para los albacetenses, sus am igos 
y la gente que sabe ap reciar lo que 
significan estas fiestas». En su exage­
ración tam bién lleva im plícita  la 
verdad.

De m odo que ya se sabe. En 1986, 
el 7 de septiem bre, en A lbacete. ■

Emilio M ARTINEZ
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